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En 1989, Jacques Maurice, en unas interesantes «Propuestas para una 

historia de la sociabilidad en la España contemporánea» ( 1 ), se lamentaba de la 

escasa propensión de los historiadores españoles a utilizar esta categoría 

historiográfica (2), plenamente incorporada ya, hacía tiempo, en países como 

Francia, Italia o Alemania, desde que se publicaran los trabajos pioneros de 

Maurice Agulhon (3). Tres años después, en 1992, Jordi Canal tampoco 

presentaba un balance más alentador: 

«Salvo en el caso de los estudios antropológicos, con un par de grupos bien 

definidos en Andalucía y el País Valenciano, y en el de los historiadores 

hispanistas franceses, no existen más núcleos consolidados de estudio de la 

sociabilidad en la España contemporánea» (4). 

En el caso de Andalucía, a pesar de contarse con el trabajo pionero de 

Antonio Miguel Bemal y Jacques Lacroix, aparecido en 1975 y dedicado a las 

asociaciones y casinos sevillanos (5), el análisis de la sociabilidad ha 

preocupado más al grupo de antropólogos de la Universidad de Sevilla, que ha 

liderado Isidoro Navarro y que ha centrado sus investigaciones en el tiempo 

presente (6), que a los propios historiadores, que hasta ahora apenas sí se habían 

interesado por esta parcela de nuestro más reciente pasado. Sólo Manuel 

Morales, desde la Universidad de Málaga, ha venido en los últimos años 

ocupándose de estas cuestiones, desde la dirección del Grupo de Investigaciones 

Históricas sobre la Sociabilidad Contemporánea (G.R.I.S.A.C.) y del proyecto 

titulado «La sociabilidad meridional. Prácticas culturales y formas asociativas 
(1840-1977)» (7) del P.A.I. (Plan Andaluz de Investigación). Y poco más. 

Con este escaso bagaje previo, el presente trabajo -centrado en la 

sociabilidad política de la Andalucía decimonónica-, debe entenderse como una 

aportación más a un aspecto de la historia política apenas tratado y necesitado de 

nuevas aportaciones que superen el estrecho y tradicional marco de la trilogía 
«partidos-líderes-elecciones», para volcarse en parcelas todavía inéditas, como 

las formas cotidianas de «hacer política», los medios de difusión e intercambio 

de ideologías o la propia infraestructura material del local público o de 

agitación. 

Tomando como espacio temporal los años que van de 1820, cuando 

comienza el Trienio Liberal, a 1873, y el fracaso de la Primera República, 

DOI: http://dx.doi.org/10.25267/Trocadero.1997.i8.09




























